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José Altabella Hend er dez-

que fígura en nuestro Líhro

dé Redactores- Corresponsales

con el número 5. desde el 12

de Diciembre de 1934, g que

ejerce este cargo en Jvfadríd—

es
'

unjoven estudiante del Bochí-

llerato que tiene iniciativas pro-

ptas g que tiene inquietudes e

im Dacicncias.

La primera de, estas cualida.

des le llevó a solicitar — motu

propio» — inferviús de los cola-

boradoresdistínguídosile Cora-

zón» que residen en la caoítal de

Españo, interviús o conversa-

ciones que va logr.ando: las se-

gundas cualizlades je impulsa

ron a cometer una descortesía,

impropia de un joven galante.

Porque la eximia escritora

doña Corícha Espina no pudo

recibirlo en tres ocasiones que

— sin previo anuncio de visit<i-

se presentó en su cnsn, lo tomó

a mal g, algo despechado. escri.

bió un artículo que tuvimos un

mes en cartera esperando Ia

rectificación o anulación, g que,

por fin, publicamos eri el nú-

mero 134, págbta 2, con cl tiñulo

«Una entrevista frustrada

Altabella calló que, la dama,

le señaló día g hora para reci-

birlo, en la imposibilidad de ha-

cerlo en el momento que lo

pretendía.

Al saber ésto nosotros, le in-

dicamos la necesidad de que

fuese de nuevo g presentase

excusas g solicitase perdones...,

por el lamentable tropiezo de

sus pocos anos g celo periodís-

tico,

ALMANSA, 15 MAYO 1936

Hízolo el joven noblemente g

obtuvo la dispenso g la interviú,

cosas ambas con las que contá-

bomos de antemano, conocien-

do—como conocíarnos—

a la se-

ñora visitada.

Quedamos, a ésta, mug reco-

nocidos

Y ahora, para Altabella, una

negativa rotunda, categórica, g

un paternal aliento: la tarjeta

postal a que se refiere no se ha

recibido en la Redacción: reco-

nocido el error o gerro g rectifi-

cado, está saldada la deuda g

no existe culpa,

J A d clan te!

Lns colaboradores de

tuCIR jtgrd)ítí

Interviú con doña

Concha Espina"'

Sirvan las líneas que vau a seguir de

desagravio a la insigne sautanderina, por

haber escrito yo un trabajo que vi6 la luz

en estas mismas columnas, trabajo «de

cuya titulo no quiero acordarme». La ig-

norancia por un lado, y la irreflexión,

por otro, son atenuantes de mi culpa,
toda pedanteria, vantdad y orgullo.

Escribí tai artículo impulsado por un

despecho que no tenía zaxóu de ser, y,

por tanto. necio. SA qué negarlo? SPor

qué me lamenté de que no me recibieran

si el día y ala hora que me indlcazon, no

acudi? Fuerza iuayor. un viste irretrasa-

ble. Pero he de advertir que la tarde que

me señalaron dia y hora (tercera vez que

fui a la mansión de la ilustre montañesa)

ya estaba escrito el odioso artículo y, lo

que es peor, mandado al perl6dico. Aho-

(1) No hemos recibido el cliché.re-

trato áe nuestra distinguídn colabora-

dora, Ocasión habrá áe pubhcnrlo al

frente de algún apreciado trabajo su-

po.- N. de R.

DIRECTOR:

D. JOSÉ CONDE

GARCfA

«LETRAS SIN VlRTUD SON

ra, que también he dh hacer constar, que

dirigi a la Redacci6n una tarjeta rogando

que el artículo se retirase, por ser hijo

de mi irreflexi6n y porque ya se me iba

a rectbtr.

Como un acusado fui a oir la senten-

cia de labios de la autora de «Ln niña de

Luzmeln». Pensé en ser récibidu fáa-

mente, con cierto justificado enojo; y no

fué ssi, sinó todo lo contrario; con ex-

quisitezi de una manera correcta y ama-

ble, afectuosa.

Me abrumaba la idea de veune frente

a frente de la respetable dama que nos

ocupa. me avergonzaba presentarme ante

su persona, a quien babia faltado.

Pero el ineludible deber profesional

(los niños de hoy somos los hombres del

mañana) me obligaba a ello y no tuve

más remedio, con lo que crei borrar el

pecado de iui culpa y obedecer, al mis-

mo tiempo, el mandato del Director, D.

José Conde,

— Si peco de algo. joven
—

principió

diciendo dona Concha Espina
—

es de

todo lo contrario de lo que usted ha su-

puesto: yo recibo a todo el mundo muy

gustosa y contesto a todo el que me es-

cribe, pero .. no soy inás que uua perso-

na y tendría que dividirme eu ir s: la

primera, para hacer la vida normal de

ml trabajo, que es como un oficio o co-

mo una carrera; la de escribir; la se un-

da. para recibir visitas. contestaz corres-

pondencia, hacer envíos de peticiones de

libros, cumplir con las amistades, «tc .

y la tercera, para vtvir, descansar algún

rattto, deleitaune en la lectura, saborear

una obra teatral, eu fín.

— Muy justo, señora, lo comprendo.

Perd6neme. Hice lo que hice, siu uiedi-

tarlo, «a tontas y a locas», en un arreba-

to de ofuscaci6n juvenil. Perdóneme. Y,

con su permiso, voy a lmcerle la primera

pregunta.

—Lo ttene; pregunte lo que le parezca.

—

é Cómo concibe usted sus obras?.

— Basadas en la vida real, pero con

variantes que las animen, ya que no me

gusta herir susceptibilidades de nadlei el

mundo de las personas, por otra parte,

la realidad escueta, sin adobo ni salsa,

no tiene gran encanto literario.
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desmayas en su alma ingenuas v

toíí los jú

sásassvietáa

bo poesia cuando ei tema lo pide, cuan-

do en mi espiritu se dan ciertas sensa-

ciones anímicas producidas por cualquier
asunto pletórico de emoción.

— éExocrimenta con frecuencia esas

sensaciones?

—

Segnn., ; hay veces qne mejor es

plasmar el asunto en prosa que traduclr-

o en notas llricss, y entonces, en vez de

escriba un poema en verso, lo vacfo en

su molde adecuado y lo intercalo en nn

fragmento novelesco o en un cuento.

— Siento molestarla. pero...
—

pregunte, pregunte cuanto quiera
—

responde a mi indecisión.
—

A ver si pudiera decirme alguna
anécdota de sn vida, de su edad infantil,
a ser posible.

— jdt vida — habla después de pensar-
lo nn poco —, según he manifestado otras

veces contestando ei mismo requerimien-
to. la he pasado escribiendo: antes de

saber escribir, le dictaba a mi madre

mis versos ..— y pone aqni doña Concha

añoranzas de emocionantes recuerdos y

embelesos de filiales carinos.

—

é Sn mejor obra?
— No sé; quizás «La Esfinge pfaraga-

fa»; es ia más!efda y, por tanto, la que

más ediciones hs alcanzado. Está tra-

ducida a bastantes idiomas europeos.

De pronto, en la esitancia, previamente
anunciarla por gentil sirvienta, aparece

nna bella dama y. tras!os saludos e in-

c!inaciones de rigor. aprovecho la opor-
tunidad para despedirme:

— A!os pies de ustedes, señoras. Pro.

fundamente agradecido, doña Concha.

y sin que e! titubeo de mis quince
años me permita decir más —

en lo qne

conspire también mi propia cortedad—

corro, corro a poner en limpio y lanzar

al correo lo qne confié a la memoria de

la fpsra mi honrosa) conversación teni-

da con dona Concha Espina. alto valor

literario español y prestigio mundial,
abnndoso, de bien escribir.

José A ltabelía Hernández.

(En el número próximo, fntervfvf con

D Roberto pfoffna.)

La pobre Nela

La pobre pequeña iieel,

aquella que no tenía

a nadie que la quisiera...,
aquella niña que iba

pidiendo de puerta en puerta,
la que tema los ojos
lo mismo que las gacelas

que ya no llama a mt puerta
Vino a mi casa a pedirme

un día por vez primera.
Le di un mendrugo de pan,

le dije : «Toma v no vuelvas.s

avíe dijo : sHermano, no tengo
un mal albergue, siquiera
un msl vestido que cubra

mi carne Haca y enferma,s

Tembló una lágrima pura

en sus ojos de gacela.
Registré mi armario viejo,
1,1 di una chaqueta vieja,
Le dije : sVuelve los jueves
y te daré una moneda,
sólo los jueves...s La pobre
se adelantó hasta mi puerta

y quiso besar mi mano,

¡tan contenta!

Volvió otro día, más fiaca.

Tembló eu sus labios más tierna

!a voz: «Hermano, esta noche...

si sólo un rincón me dieras

eu el portal, dormiría...

¡Qué frío tengo! Las piernas
apenas ya me sostienen...

Hermano, si tú quisieras„,s

Pensé en mi limpia morada,

pensé en la horrible miseria

de la infeliz... y más pudo
mi razón que la conciencia,
y dije que no podía

albergarla... ¡que se fuera!...

Han pasado muchos días.

La pobre pequeña Nela,

aquella que no tenía

a nadie que la quisiera
no ha vuelto a mi casa. Han dicho

que ha muerto, en una calleja,
de frío y lumbre... Al saberlo,
¡me entró una pena! „,

He alzado al cielo los ojos
con lágrimas que aun me queman.

¡Señor, merezco

caminar de puerta en puerta,
con hambre y frío y enfermo

y sin que nadie me quiera!
¡Señor, si con estas lágrimas
bastara a borrar la huella

ríe algo profundo y muy tmste

que me ha herido en la conciencia,
creed que aun viviría

sin paz de pensar en Nela!

Decidle a la pobre niña

que ya estará a vuestra diestra,
¡que me perdone, que olvide
el mal que le hice, que sepa

que no he llorado en mi vida
como hoy que la lloro a ella I

RAFAEL CATALÁ LI.ORET

Aquel día se levantó Elena más

temprauo que de costumbre, ner-

viosa, molesta, de un humor emlia-

blado, cosa que no la había ocurri-

do durante los dos años que lleva-

ba casada con Daniel, su adorado

Daniel, de quien a sn vez era ama-

da con verdadera idolatría.

Duran.te aquel período de tiempo,
ni la más ligera nube había empa-
ñado el diáfano y hermoso cielo de

su ventura. Vivían en un continuo

dúo de amor, parecían haber nacido

el uno para el otro, tenían los una-

mos gustos refinados, los mismos

deseos, los mismos sentimientos y
el mismo temperamento, ardiente,
apasionado. Quizás pecaban un po-
co de románticos ; pero este defecto,
si lo eth merece más disculpa que
el egoísmo materialista que domina

por regla general a los que reniegan
del Ionlantlclsmo.

Por añadidura, ella era una mu-

jer con todos los atractivos para ser

calificada de encantadora, y él lo

que se Eatna un buen mozo en toda

ia extensión de la palabra. Los dos

se completaban, y lo que era natu.-

ral, se amaban con delirio ; por más

que a los ojos del mundo aparedan
como un matrimonio feliz, eso sí ;

pero tranquilo, acompasado, nor-

mai.
—

¡No puedo más!—exclamó Ele-
na al abandonar el lecho ; y vistién.
dose deprisa, cogió un espejo de ma-

no, abrió la boéa delante de él y per-
maneció unos instantes examinan-
do su dentadura, al mismo tiempo
que su rostro aparecía contraído por
un fnerte dolor.

Desde luego observó un punto ne-

gro en la primera muela superior de
la izquierda. No había duda: era

una carie que Ia producía un vivo
dolor y no iba a tener más remedio

que sacársela. Su hermosa dentasíu-
ra sería en adelante defectuosa y
esto no era tolerable. l Qué diría
x esposo al ver en ella aquel de

fecto?

Refiexionó un instante y toman-

do una resolución, tocó el timbre

para llamar a su doncella.

Apenas penetró en la estancia la

preguntó con la mayor viveza :

—1Dónde está el señor?
—Ha salido, encargándome que

dijera a la señora que no volvería
hasta la hora de almorzar.

—Está bien. Sin perder un ins-
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anchado especial. B OLSA

P3!".i '-

tante vaya usted a buscar el mejor
dentista de este barrio, y cueste lo

que cueste, que venga con usted

provisto de los instrumentos nece-

sarios y de algunas muelas postizas
que puedan colocarse en seguida.
No pierda usted ni un minuto. No

quiero que 1 señor se entere de

que necesito los auxilios de un den-

tista.

La doncélla partió a escape, mien-

tras que Elena, dolorida y desolada,
se pasesbs. con impaciencia por la

habitación..

Veinte nunutos después se oyó
el timbre de la puerta del hotel y

Elena se apresuró a entrar en el

salón para recibir ál profesor¡ re-

trocediendo sorprendida y asustada

al ver en compañ!a de la doncella

un caballero que ostentaba un

brillante uniforme militar.

La doncella desapareció discreta-

mente, mientras que Elena, un tan=

to cortada, preguntó ul desconocido :

—

1Quién es usted, caballero?
—Señora—contestó su interlocu.-

tor—soy el dentista.
— ¡El dentista! . ¡Ah!... ¡Un

dentista militar!

ENRIQUE (zxRI«IAIN

(Continuará) .

POR EL PARO

QBPKQQ

Cantidades recibidas eu nuestra Re-

dacción, cuya suma ha sido entrega-

da al Sr. Alcalde por nuestro Direc-

tor y una comtsión de niños acom-

pañantes

CORAZGN .

Dos Maestros Nacionales (D.'
Elisa Gallego y D José Conde) .

D Felipe Abarca Gascón

Recaudado por va«tos ruños

para una «fogata» o «falla in-

fantil, de la cual han desistido,

Nino Francisco Parra Cantos

D. Fernando y D.' Teresa Mu-

oz

67 niños y niñas de su Escue-

la privada

Religiosas Protectoras de

Obreras (Colegto de Esclavas de

María)

D. José Gómez, Conserje «Es-

cuela de Artes y Ofícios»,

Srta. Fernanda Alcañiz, de

Munera (Albacetej,

«María G, Bañón, de idem,

» Aurora Sanchez Cerdán, de

Barcelona,

D. José López Navarro. de Ro-

zadas (Villavlciosa-Asturiasj
» Andrés Salcedo Pauquet de

Viñajoyosa,
Niñas Escuela D.' Elisa Ga-

llego:

» Alicia Debes

» Elisa García

» Paquita Bonete

» Belén Bonal

» Maria Tortosa
» Belén Sánchez
» Josefina Teaga
» Anita Banovfo

» Carmen Banovío

» Angeles Bao ovio

» C«msuelo Martiues.

» Piedad Martínez

«Rafaela Delicado.

«Anita Pérez

» Teresita Romero.

Niños de la Escuela de D.

Melchor García.

Manuel Francés González

Pepito López Ramirez

José Martínez Sáez

José Ruano Navarro .

Antonio Garcia Cuenca

Francisco Rivera Pascual .

Rafael Martínez Sebastián

Feroando Mainrón Doñate

Dioscórides Casabuena Esteban

Raul Casabuena Esteban

Francisco Palmer Serrano

Niños de la Escuela de D. Jo-
sé Conde

Suma .. 118'35

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Corazón. 15/5/1936.



COBA ZON

familia, téngannos como asocia-

dos a la gran pena que les aflige.

Una niña.

Morena, guapita, desanrollada,
ha vemdo al anuo de eu él hogar
de nuestro buen amfgo Juan G6

Aparicio, viajante cotaoercféd'.

Por tan fausto acontecimiento

,

—

ya que la dhiquitina es unigéni-
ta—están, contentfsimos lós feli-

ces padres.
C}ue vean a Mária de los Des-

amparados (cosme se llauasrk la

niña) hecha mujer virtuosa; les

déseamos.

tr )

o *
aa

'

O
=- Zl

Viajeras.

DesPués de Pecrmanecer unos

dias en esta Cfiadalda con éfoifvo

de sus »fiestas mayozesa, regre-
saran ayer s la cápitál de lá pro-

vincia, dóndé residen, nu((tstras

guapas lectoras Stas. l(farufa e

Isabelfta Tabégernc,Gflrrafdó a

irct,,
r

,llA (eLciii
' '

d» ~r
vélicialéhfa t .tropa.
si(el "ifaf

'

'
. llláiffirsl

. »énéra-

Hijo de Antonio Molina

Apartado, Só — ALMANSA

(. :Í".Q ~

CEUTDU DE ESTUDlDS

Cassettes tarros los lilas (t(t Sal y(te S an

Plaza deis Repúblicas t, ALMANSA

(Barred» acr (a Ceae Sa Cerraste» Z)

as no ades.S

(Saca(

S an

s Ics se uaest cs>

pral. ¡ LsAcsrs

Don. Joáqfn S. Arfea a

En Valencia. donde ejercis el

c(Irgo dé Inspector de Primera

Enseñanza —

que también desem-

peñó eu esta provincia —, falleció,
el dia 7 de este mes, don Jóaquin
Salvador Arteaga íq e, p, d.)

De él dice una publicación le-

vantinas «Su devoción por el Ma-

gisterio le hizo un ésforzado pa-

ladfn de su clase. Cul(abusó en

periódic~s y revistas, soIu'e temas

profesionales, siendo en su carre-

ra,persona mny destacada.'*

7ambfén colaboró' en CORA-

Z6N. iniciando en él los econcur-

sos para niños» y ofreciendo pre-

rufos
. ÃOñ entrfsñla51e, tátlerNfitftnn

sqffgo~ I
'

it I

u ~e 'é4éffí~érén isgti

IW'y&e4gW del jélratiS, e4'-frican éfe
+Xi, Shtitdlñá Ai '(áftéibeálke~'~áe

Doña Aurea Requena (su viu-

da), sus hijos Francisco y Joa-

quln, su anciana madre y demás

BANCO CENTRAL

T

Prepátpctoitzs pitas el Bachillerato

i de Com

cialtzado

'
'

Iqttfííf14 'Clítgatlr 'Iii; Alaj.— ALM

I"P:J, 1.+C'qf ~
.

Himdlg )VAN~
Astroaloa.@a feáuef~;oidléá

oa gttautpoa~

Asdvééta'
'

ftaslnsnél. gg,

FEDERICO GINER

Apartada de Correos n.c

Tabernas de Yalldiéna (vete»c(cz

EL BLANCO Y NEGRO

Merceria, Novedades, Perfumeria.

Dalmáu Caries, Rla, S. A.

— EDITORES—

rtvoloina, 103 - ASIANAA
1

recepción en la «sala de sesiones»

del Ayuntamiento.
Felicitamos nl galardonado e

sremos def,al(As, a lost leAT
trractlq

- Sn. el prósinaa?áñmeró.

Abono compuesto marca

~M A N T I L LO»

Superfosfhtos morca »R O S ~

Ella UaaiUaal y Naaaal Nartlaaa
~l?NTISTAS—

=:S A S T R E R I A ~

Victoriano Martínei
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